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  Cartas idénticas de fecha 9 de abril de 2010 dirigidas  
al Secretario General y al Presidente del Consejo de  
Seguridad por el Observador Permanente de Palestina  
ante las Naciones Unidas  
 
 

 Tengo el honor de remitirle adjunta una “Petición de acción urgente ante las 
violaciones de los derechos humanos cometidas por Israel: profanación del cementerio 
musulmán de Ma’man Allah (Mamilla) en la Ciudad Santa de Jerusalén”, presentada 
por particulares palestinos cuyos antepasados están enterrados en dicho cementerio 
y por varias organizaciones no gubernamentales de Palestina, Israel y los Estados 
Unidos de América que se oponen a que se construya el denominado “Centro para la 
Dignidad Humana y Museo de la Tolerancia” sobre los restos humanos de 
musulmanes enterrados en el cementerio (véase el anexo).  

 En la Carta de las Naciones Unidas, los Estados Miembros reafirman “la fe en 
los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona 
humana” y se comprometen a promover “el respeto universal a los derechos 
humanos y a las libertades fundamentales de todos, sin hacer distinción por motivos 
de raza, sexo, idioma o religión, y la efectividad de tales derechos y libertades”. 
Paradójicamente, tanto el Centro como el Museo llevan nombres que se contradicen 
con este acto de intolerancia y desprecio por la dignidad y el valor de la persona 
humana. La protección del patrimonio y los bienes culturales, entre los que figuran 
lugares religiosos como los cementerios, es un principio consagrado en instrumentos 
internacionales de derechos humanos como la Convención de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) para la 
protección del patrimonio mundial, la Declaración Universal de Derechos Humanos, 
el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Además, construir sobre el cementerio 
constituye una violación de derechos humanos básicos como el derecho a manifestar 
creencias religiosas, el derecho a la familia y la cultura y el derecho a no sufrir 
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discriminación, todos ellos consagrados en la Convención Internacional sobre la 
Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial.  

 Estos actos reprensibles demuestran que el Gobierno de Israel tiene intención 
de continuar con su política ilegal de discriminación y desprecio hacia los lugares 
santos musulmanes y cristianos palestinos, como viene haciendo impunemente 
desde hace 62 años. Si no se actúa para impedir que estas políticas ilegales y 
provocaciones incendiarias continúen, no hay duda de que se exacerbarán las 
tensiones y se generará una amenaza para la paz y la seguridad. Así pues, esperamos 
que se adopten las medidas apropiadas para poner fin a estas violaciones.  

 Le agradeceré que tenga a bien hacer distribuir el texto de la presente carta y 
su anexo como documento del décimo período extraordinario de sesiones de 
emergencia de la Asamblea General, en relación con el tema 5 del programa, y del 
Consejo de Seguridad.  
 

(Firmado) Riyad Mansour 
Embajador 

Observador Permanente de Palestina 
ante las Naciones Unidas 
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Anexo 
 

  Petición de acción urgente ante las violaciones de los  
derechos humanos cometidas por Israel en el cementerio  
de Mamilla 
 
 

  (www.mamillacampaign.org) 
 
 

  Resumen 
 
 

 A. El cementerio de Manilla: su historia e importancia 
 
 

 Los peticionarios son personas que han visto violados sus derechos humanos 
con la destrucción y profanación por parte del Gobierno de Israel, en colaboración 
con el Centro Simon Wiesenthal de Los Ángeles (California, Estados Unidos), de un 
cementerio musulmán antiguo de Jerusalén conocido como el cementerio de 
Ma’man Allah (Mamilla). A estas personas se unen organizaciones no 
gubernamentales de defensa de los derechos humanos que consideran preocupante 
este acto de profanación. Se ha destruido una parte importante del cementerio y se 
han profanado centenares de tumbas a fin de que el Centro Simon Wiesenthal pueda 
construir sobre este lugar sagrado musulmán unas instalaciones que se llamarán 
“Centro para la Dignidad Humana – Museo de la Tolerancia”. 

 El cementerio de Mamilla es un camposanto musulmán desde el siglo VII, 
época en la cual se cree que recibieron allí sepultura varios compañeros del Profeta 
Mahoma. En ese mismo emplazamiento hubo antes una iglesia y un cementerio 
bizantinos. Se ha atestiguado que allí reposan los restos de soldados y oficiales de 
Saladino, líder musulmán del siglo XII, así como de varias personalidades 
destacadas y generaciones de familias importantes de Jerusalén. En el recinto del 
camposanto también hay numerosos monumentos, estructuras y lápidas que sirven 
de testimonio de la tradición sagrada del lugar, entre ellos la antigua alberca de 
Mamilla, que data del período herodiano, o sea del siglo I a. de C. Desde 1860, el 
recinto está claramente demarcado con muros de piedra y un camino que circunda 
sus 134,5 dunum (poco más de 13 hectáreas). El jefe de las excavaciones para el 
museo, designado por la Dirección Israelí de Antigüedades, confirmó la antigüedad 
del cementerio, señalando que durante las obras de excavación habían quedado al 
descubierto o se habían exhumado más de 400 sepulturas con restos humanos 
enterrados según la tradición musulmana, muchas de las cuales databan del siglo 
XII. Su estimación de que en el recinto hay al menos otras 2.000 tumbas, dispuestas 
en cuatro niveles subterráneos, el más profundo de ellos del siglo XI, también es una 
indicación de la antigüedad y el significado del cementerio.  

 La importancia del camposanto de Mamilla ha sido reconocida por sucesivas 
autoridades. El cementerio fue declarado lugar histórico por el Consejo Supremo 
Musulmán en 1927, durante el mandato británico, y lugar de antigüedades por los 
británicos en 1944. Siguió utilizándose como camposanto durante todo el período 
del mandato. En 1948, poco después de que el nuevo Estado de Israel se apoderara 
de la parte occidental de Jerusalén, donde se ubica Mamilla, el Gobierno de Jordania 
objetó a que se profanara el cementerio. En respuesta a esa objeción, el Ministerio 
de Asuntos Religiosos de Israel reconoció la gran importancia que la comunidad 
musulmana confería a Mamilla en el comunicado que se cita a continuación:  

http://www.mamillacampaign.org/
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 [Mamilla] está considerado uno de los cementerios musulmanes más 
importantes, donde recibieron sepultura 70.000 guerreros musulmanes del 
ejército de Salah al-Din al-Ayubi [Saladino] y muchos sabios musulmanes. 
Israel siempre procurará proteger y respetar este lugar. 

 En 1986, como contestación a las urgentes peticiones enviadas a la UNESCO 
en protesta por la destrucción de partes del cementerio, Israel declaró que no existía 
ningún proyecto de secularización y que, por el contrario, el recinto y sus tumbas 
serían protegidos. Posteriormente, la propia Dirección Israelí de Antigüedades 
incluyó Mamilla en su lista de “Lugares de antigüedades especiales” de Jerusalén y 
determinó que se trataba de un lugar de especial valor e importancia histórica, 
cultural y arquitectónica en el que no se debía edificar y que debía ser rehabilitado y 
conservado.  

 Estas proclamaciones iniciales parecían indicar que las autoridades israelíes 
reconocían el valor sagrado que otorgan los musulmanes a sus cementerios, y en 
particular al cementerio de Mamilla. La jurisprudencia islámica considera que los 
lugares de enterramiento son eternamente sagrados y prohíbe de forma expresa la 
exhumación de restos humanos. Al igual que para los practicantes de otras 
religiones monoteístas, para los musulmanes de todo el mundo los ritos y creencias 
asociados a la muerte y al enterramiento son parte integrante de sus prácticas y 
principios religiosos. 
 
 

 B. Israel, con la profanación progresiva de Mamilla, incumple  
su obligación de proteger los lugares santos que se hallan  
bajo su control  
 
 

 La zona occidental de Jerusalén, donde se encuentra el cementerio de Mamilla, 
pasó a manos de Israel en 1948. Esto ocurrió pese a lo dispuesto en la resolución 
181 de la Asamblea General de las Naciones Unidas, de 1947, con la que se trataba 
de crear un corpus separatum internacional para Jerusalén y asegurar la protección 
de todos los lugares santos. En la resolución se especificaba que “no serán 
denegados ni vulnerados los derechos existentes respecto a los Lugares Sagrados y a 
los santuarios o edificios religiosos” y que “deberán ser conservados los Lugares 
Sagrados y los santuarios y edificios religiosos. No se permitirá ningún acto que de 
cualquier manera pueda menoscabar su carácter sagrado”. El 9 de diciembre de 
1949, la Asamblea General, en su resolución 303 (IV), volvió a declarar su intención 
de que “Jerusalén sea colocada bajo un régimen internacional permanente, que 
ofrezca garantías adecuadas para la protección a los Lugares Sagrados, tanto dentro 
como fuera de Jerusalén”. En 1967, tras ocupar el resto de la ciudad, Israel aprobó 
la Ley de protección de los lugares sagrados, supuestamente con objeto de proteger 
los lugares religiosos de toda violación.  

 Pese a los hechos descritos más arriba, el Gobierno de Israel, durante varias 
décadas, ha ido robando terreno al cementerio mediante la construcción de 
carreteras, edificios, espacios de estacionamiento y parques. Israel ha hecho caso 
omiso de las reiteradas protestas de los palestinos de Jerusalén y de otros lugares 
(así como de judíos y otras personas) contra estos actos de profanación, incluso de 
las quejas presentadas ante órganos internacionales como la UNESCO. Amir 
Cheshen, que entre 1984 y 1994 fue asesor sobre asuntos árabes del alcalde de 
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Jerusalén, Teddy Kollek, y, por tanto, tiene conocimiento directo de los hechos, 
confirmó este historial de protesta con las siguientes palabras:  

 Los musulmanes, en particular los de Jerusalén pero también las comunidades 
musulmana de Israel y otros lugares, nunca dejaron de interesarse por lo que 
ocurría con el cementerio y siguen siendo especialmente sensibles al respecto. 
Siempre consideraron que las obras de construcción que dañaban sepulturas y 
restos humanos eran una violación de lo sagrado y de sus sensibilidades 
religiosas.  

 La incursión más reciente, y una de las más indignantes para los peticionarios 
y otras personas, es la construcción por el Centro Simon Wiesenthal del denominado 
“Centro para la Dignidad Humana – Museo de la Tolerancia”, que cuenta con el 
apoyo del Gobierno de Israel. Este proyecto ha sido causa de la irrespetuosa 
exhumación y retirada de varios centenares de sepulturas y restos humanos, cuyo 
número y paradero exactos se desconocen actualmente, y podría incluir la 
construcción de un monumento en honor a la “Dignidad Humana” y a la 
“Tolerancia” que se alzaría sobre miles de tumbas más. El Gobierno de Israel ha 
proseguido con sus obras de profanación pese a las continuas muestras de rechazo 
de personas particulares y organizaciones palestinas y de numerosos particulares y 
grupos judíos que se oponen al proyecto por motivos éticos, y pese también a la 
oposición del actual alcalde israelí de Jerusalén, quien desde el principio exhortó a 
que no se construyera el museo en el recinto del cementerio de Mamilla. 

 Los peticionarios han agotado todos los medios que tenían a su disposición 
para impedir que se siga profanando este cementerio sagrado y, por lo tanto, señalan 
este asunto a su urgente atención, pues la conducta de Israel, como se explica más 
abajo, constituye una violación flagrante de las normas internacionales de derechos 
humanos.  
 
 

 C. El tratamiento dado por Israel a Mamilla forma parte  
de una pauta de desprecio por los lugares religiosos  
musulmanes 
 
 

 Las acciones de Israel en el cementerio de Mamilla son un ejemplo del desdén 
de ese Estado por las creencias religiosas y espirituales y por los sentimientos que 
despiertan los lugares santos entre palestinos y musulmanes de todo el mundo. La 
disparidad en el tratamiento de los lugares santos judíos y no judíos es obvia. Existe 
una desigualdad notable, por ejemplo, en el tratamiento de los restos mortales judíos 
encontrados en obras de construcción en comparación con los restos mortales no 
judíos, que se demuestra por el hecho de que las autoridades religiosas judías son 
llamadas de inmediato cuando se cree haber encontrado restos mortales judíos para 
que les otorguen el tratamiento religioso adecuado y se permita detener las 
excavaciones. Por el contrario, como en el caso de Mamilla y otros lugares no judíos 
que son conocidos cementerios musulmanes, no se consultó a ninguna autoridad 
religiosa musulmana para que diera a los restos mortales y al cementerio el 
tratamiento establecido por la Ley Islámica. Como declaró Gideon Suleimani, 
excavador jefe nombrado por la Dirección Israelí de Antigüedades para excavar el 
lugar donde se erigirá el Museo en Mamilla, “[un funcionario del Ministerio de 
Asuntos Religiosos] vino a la obra y me dijo que, de encontrarse un solo esqueleto 
judío, tenía que detener las excavaciones de inmediato. Pero no se encontraron 
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restos humanos judíos, por lo que dejó de preocuparse”. Esta actitud por parte de las 
autoridades israelíes, junto con las prácticas discriminatorias subyacentes, quedó 
confirmada por un estudio reciente sobre el tratamiento dado a los lugares santos no 
judíos en Israel, en el que se documentan varios casos en que las autoridades de 
Israel continuaron las obras pese al descubrimiento de tumbas musulmanas durante 
los proyectos de construcción.  

 Por lo tanto, la profanación de Mamilla forma parte de una pauta más amplia 
de falta de respeto, denigración y sacrilegio por el Estado israelí del 
patrimonio cultural de personas y grupos no judíos, incluidos lugares 
religiosos como los cementerios. Esta pauta de discriminación se trató en un 
informe reciente de la Relatora Especial sobre la libertad de religión o de 
creencias, en el que se afirmaba que:  

 los 136 lugares designados santos hasta finales de 2007 eran judíos y que el 
Gobierno de Israel hasta ese momento solamente había aprobado reglamentos 
de ejecución para lugares santos judíos. 

 Igualmente, en el informe de 2009 del Departamento de Estado de los Estados 
Unidos sobre la libertad religiosa internacional se indicaba lo siguiente: 

 El Gobierno [de Israel] aplica reglamentos solamente para lugares judíos. Los 
lugares santos no judíos no disfrutan de protección jurídica porque el Gobierno 
no los reconoce como lugares santos oficiales. Aunque lugares muy conocidos 
cuentan con protección de hecho como resultado de su importancia 
internacional, muchos lugares musulmanes y cristianos están descuidados, son 
inaccesibles o se ven amenazados por constructores y municipios. 

 Dada esta pauta de discriminación, no solamente en relación con el tratamiento 
otorgado a los lugares santos, sino en todos los aspectos de la relación del Gobierno 
de Israel con las comunidades musulmana y cristiana bajo su control, no resulta 
sorprendente que los intentos por detener la profanación de Mamilla, por medios 
jurídicos o de otro tipo, hayan sido rechazados por las autoridades israelíes. 
 
 

 D. Agotamiento de los recursos 
 
 

 Se han seguido numerosas vías para intentar detener la actual profanación del 
cementerio de Mamilla. Los recursos al sistema judicial israelí han sido en vano. 
Aunque se accedió a una petición para detener la construcción, presentada al 
tribunal musulmán israelí que aplica la sharia, el Tribunal Superior de Israel la 
revocó, con el argumento de que el asunto no entraba dentro de la jurisdicción del 
tribunal de la sharia. En última instancia, el Tribunal Superior falló, en relación con 
una petición distinta, que la construcción sobre el cementerio era legal. 

 Cabe señalar que, desde la sentencia del Tribunal Superior de octubre de 2008, 
se ha sabido que esa decisión se basó en una tergiversación grave de la Dirección 
Israelí de Antigüedades sobre el número de sepulturas y restos humanos existentes 
en el lugar y descubiertos durante las excavaciones. En particular, Gideon 
Suleimani, el excavador jefe designado por la Dirección para las excavaciones del 
lugar, testificó que la Dirección había ocultado al Tribunal Superior la conclusión 
expresada por él de que no se debía autorizar la construcción en el lugar. Esta 
conclusión se derivaba de los siguientes hechos: 
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 • Sus excavaciones arqueológicas habían terminado solamente en un 10% del 
lugar establecido en el proyecto, mientras que el en el 90% restante “las 
excavaciones no eran más que parciales o preliminares”; 

 • “Se descubrieron en total 250 esqueletos, algunos de sepulturas secundarias, y 
otras 200 tumbas quedaron expuestas, pero no se excavaron”;  

 • El lugar contenía al menos cuatro capas más de tumbas musulmanas que 
todavía no se habían excavado y que databan del siglo XI, al menos, y aún 
había aproximadamente 2.000 tumbas en el lugar. 

 En lugar de remitir estas conclusiones al Tribunal Superior, la Dirección Israelí 
de Antigüedades retuvo el informe de Suleimani e informó al Tribunal de que no 
había impedimentos para la construcción en la mayor parte del lugar, dando su 
aprobación para la construcción. La sentencia del Tribunal Superior se basó en gran 
parte en el informe de la Dirección de que la mayoría de los restos humanos 
encontrados ocupaban solamente una pequeña parte del lugar destinado al Museo; 
por lo demás, las excavaciones se habían terminado, y “no quedaba en el lugar 
ningún dato científico”, todo ello en contradicción con las conclusiones a las que 
había llegado el excavador jefe nombrado por la propia Dirección, Suleimani, quien 
ha declarado posteriormente que la Dirección “bajo presión de empresarios y 
políticos, participó en la destrucción de un valioso lugar arqueológico” y que esa 
conducta constituía un “delito arqueológico”. Como afirmó en una entrevista 
“estamos hablando de decenas de miles de esqueletos sepultados en el lugar, no sólo 
unas docenas”. 

 Una petición posterior para que se anulara la decisión de la Dirección Israelí 
de Antigüedades de aprobar la construcción en el lugar, basada en las revelaciones 
anteriores, ha sido denegada recientemente por el Tribunal Superior principalmente 
por motivos de procedimiento, a saber, que la segunda petición no aportaba 
información nueva y, por tanto, no era posible reexaminar la sentencia anterior. Pese 
a afirmar que el informe de Suleimani a la Dirección le había sido presentado 
durante las audiencias de la petición anterior, el Tribunal no examinó las 
importantes contradicciones entre ese informe y los datos facilitados por la 
Dirección sobre los avances y los resultados de las excavaciones en el lugar, 
omisión que ya se había producido durante el primer juicio. En lugar de ello, reiteró 
la versión de los resultados facilitada por la Dirección que, según la declaración de 
su excavador jefe, Suleimani, era “una mentira tanto desde el punto de vista de los 
hechos como de la arqueología”. Esto demostró un desconcertante desprecio hacia 
hechos que deberían haber sido un elemento fundamental para la decisión del 
Tribunal en ambos juicios, a saber, que la construcción del Museo tenía lugar sobre 
un antiguo cementerio repleto de sepulturas y restos humanos musulmanes que 
estaba siendo profanado por esas obras. 

 Esta sentencia, unida a la que emitió en 2008, ilustra claramente el sesgo del 
Tribunal en favor de permitir la construcción del “Centro para la Dignidad Humana 
y Museo de la Tolerancia” del Centro Simon Wiesenthal. Sus decisiones muestran 
de manera evidente que el Tribunal Superior, ajustándose al claro sesgo del sistema 
judicial israelí en favor de los intereses judíos por encima de los palestinos, 
considera las prerrogativas de desarrollo de Israel más importantes que el respeto de 
las creencias religiosas y la conservación del patrimonio cultural de sus desdeñadas 
poblaciones minoritarias musulmana y cristiana. 
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 Las vías oficiosas seguidas para convencer a las autoridades israelíes y a los 
promotores estadounidenses del proyecto (el Centro Simon Wiesenthal) de que 
estudien ubicaciones alternativas tampoco han tenido éxito, lo que demuestra la 
insensibilidad de esas autoridades a las reclamaciones de palestinos y musulmanes 
en relación con sus derechos y con los sentimientos que despierta en ellos la 
profanación del cementerio. 

 Así, el único recurso disponible para los peticionarios es la legislación 
internacional en materia de derechos humanos y las instituciones responsables de su 
aplicación, a las que se envía la presente petición. 
 
 

 E. Violaciones del derecho internacional 
 
 

 La construcción del Museo sobre una parte del cementerio constituye una 
violación de numerosos derechos humanos internacionales, incluidos los siguientes: 

 I. El derecho a la protección del patrimonio y los bienes culturales, 
incluidos los lugares religiosos como los cementerios, garantizado por instrumentos 
internacionales de derechos humanos tales como la Convención sobre la protección 
del patrimonio mundial de la UNESCO, la Declaración Universal de Derechos 
Humanos, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, y el Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, y respaldado por 
amplias protecciones del derecho internacional humanitario, cuyos principios se 
consideran también principios del derecho internacional consuetudinario. 

 II. El derecho a practicar creencias religiosas, establecido en la Declaración 
Universal de Derechos Humanos y el Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos. 

 III. El derecho a la no discriminación, establecido en la Convención 
Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial, el 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, y el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales.  

 IV. El derecho a la familia y la cultura, establecido en la Declaración 
Universal de Derechos Humanos, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos, y el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. 
 
 

 F. Solicitudes de actuación 
 
 

 En vista de esas violaciones, los peticionarios solicitan las siguientes 
actuaciones por parte de los funcionarios y los órganos a los que se dirige el 
presente documento: 

 I. Los peticionarios solicitan que la Relatora Especial sobre la libertad de 
religión o de creencias, el Relator Especial sobre las formas contemporáneas de 
racismo, discriminación racial, xenofobia y formas conexas de intolerancia, y la 
Experta independiente en la esfera de los derechos culturales exijan urgentemente 
que el Gobierno de Israel: 

 1. Suspenda de inmediato la construcción del Museo de la Tolerancia en la 
ubicación del cementerio de Mamilla; 
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 2. Documente el paradero de todos los restos humanos exhumados y de los 
bienes, fragmentos arqueológicos y monumentos desenterrados durante la 
construcción, e informe al respecto a los peticionarios; 

 3. Recupere y vuelva a sepultar todos los restos humanos en el lugar donde 
se encontraron originalmente, en coordinación con las autoridades musulmanas 
competentes de Jerusalén y bajo la supervisión de tales autoridades;  

 4. Declare lugar de antigüedades la totalidad del lugar histórico del 
cementerio de Mamilla, de manera que en el futuro quede preservado y 
protegido por sus custodios legítimos, las autoridades del habiz musulmán 
(donación religiosa) de Jerusalén. 

 II. Sobre la base del mandato establecido en la resolución del Consejo de 
Derechos Humanos de 21 de octubre de 2009, los peticionarios solicitan que la Alta 
Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos examine con 
carácter urgente esta denuncia, investigue la violación por Israel de los derechos 
humanos antes detallados y presente un informe al respecto; esas violaciones, junto 
con otras medidas israelíes que degradan o dañan lugares religiosos no judíos, 
constituyen una pauta de violación grave de los derechos humanos de palestinos y 
musulmanes.  

 III. Los peticionarios solicitan que la Directora General de la UNESCO 
examine, a la luz de las resoluciones en vigor de la UNESCO sobre la cuestión, la 
presente denuncia y las violaciones de los derechos humanos en ella expuestas, y 
coordine con los altos cargos de las Naciones Unidas antes mencionados las 
actividades encaminadas a la preservación y la protección del cementerio de 
Mamilla, un lugar de patrimonio cultural y religioso de gran valor.  

 IV. Los peticionarios solicitan que el Gobierno de Suiza, en su calidad de 
depositario del Cuarto Convenio de Ginebra, examine esta cuestión en el contexto 
de la continuación de la Conferencia de las Altas Partes Contratantes del Cuarto 
Convenio de Ginebra. 

 


